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''El pintor, con los ojo~ nublados pOl' el llanto, hi
zo lo que Je supliraha Ru hnmano ~- retrató á é¡;;te, 
con una Yerclad ele expreRión aclmirahle. Al día si~ 
guiente <>l mártir fué fusilado por los imperialistas. 
Pero su última Yoluntacl fué cumplida religiosa
mente. 

''El < ½eneral J)íaz, al llegar á Yanhuitlán, se alo
jó en la casa de ¡;;u antiguo amigo, .Justo Rodríguez, 
y allí se le presentó el hermano ele éste, lleYando el 
retrato del mártir de la patria y su terrible testa
mento de wnganza. En e¡;;o¡;; momentos redbió tam
bién el General en jefe la noticia de que Franco el co
misario imperial había sido capturado, y la solieitucl 
del indulto del traidor. 

''Porfirio deneg-ó el indulto ~· Franeo fué pasado 
por las armas.'' 

CAPITULO XXXIII. 
Reconstrucción y Tentaciones. 

En su regreso á Oa..~aca el General Diaz se puso 
á reunir fuerzas y material de guerra suficientes pa
ra la campaña que se proponía emprender contra la 
ciudad de Puebla. Para esto era necesario encontrar 
dinero para pagar sus soldados y sus oficiales. X o es
caseaban los Yoluntarios, por lo que escribió á l\Iatías 
Romero, representante del gobierno de .Juárez en 
,vashington, que podía fácilmente poner en eampaiia 
quince mil hombres, siendo el único problema por re
¡;;olver la alimentación, el vestuario y el pago de este 
ejército. ~\l mismo tiempo manifestaba su poca YO· 
!untad de imponer eontribudones á la gente del sur 
de M(>xieo. pues estaba muy pobre, debido á las con
didones taótitalii que hahían preYaleC'ido durante tau
to tifmpo e11 la República. Romero logró tonliieguir 
armas con ('I producto ele la venta de bonos naciona
Je~ que emitió; pero no le fu(> posible ohtener dinero 
para pagar los gai-:tos del ejrreHo ele la Repúhlka. 
Hin embargo, Díaz, C'On su energía mmal )' RU habili
dad para hacerse de recurso8, pudo asegurari:,¡e sufi
eientes fondos para pro!ileguir la campaña. 

El jefe liberal mandó sns agentes á Tehuantepec 
)' al i-;ur, á Puebla~· ú Yeraeruz, á Tlaxtala ~· á )I<'>xi
<·o, á leYantar el espíritu del pueblo; y en eso¡;; luga
res, fnruofólos jefeR perteneC'ientes al partido liberal 
empremlieron i-;eparadamente camp,1ñas contra lolii 
imperialistas; eampaña¡;; todas que tuvieron <·omple-
to éxito. 

Entretanto, el <·argamento de armas <·01u;eg1li<lo 
por l\fatíai-- Romel'O en los Estados lTnicloR llegó á )li
natitlún, la misma pequeña pobladón que había 1n·r
senciaclo una de ]a¡;; hazaña¡;; mú¡;; eararterístieas; <le 
Jo¡;: primeros años de la Yi<la militar de Porfirio, ~· 
donde salvó al gobierno de Juárez un cargamento 
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semejante. Estas armas fueron recibidas sin contra• 
tiempo y transportadas al cuartel general de los li
beraleR. 

Algunas armas más fueron colectadas, por donde 
<¡uiera que se pudieron obtener, ) ' ª entre los indios 
que las habían reeihiclo tiempo atrú!-. de los imperia
listas, ~-a di• los partitulares y por último, de los ar
mamentos de las pobla<·iones, villas y aldeas. Re fun
dieron cañones en Oax:1<'a, y se <'Ontinuó con la mayor 
C'onstaneia redutarnlo ~1· clis<'iplinanclo tropaR, no RO· 
lamente en el Estado (le Oaxaea, sino en toda!-. las 
otras entida<l<•14 po1ítirc1s donde habían logrado asen
tar el pie los liberales. Por todos lados Re harían fe
brilmente y <·on el ma)·or vigor preparatiYos para In 
luC'ha <1uc se H<'erc·aha. 

l~l futuro <'Ornenzaha ú Yerse muy ne~ro para 
:Uaxirniliano y el imperio. La intenendón <le los Es
tados Uni<los fll los asuntos de )J{>xko bahía obliga
do ú Xapole{m á retirar su ej{>rcito. y eentenare..;¡ de 
soldados fra1H·eses abandonaron la Hepúhli<'a. Sin 
emhar~o. Pn su nrn~·or varte. los belgas ~· los austria
c·os se c¡ueclaron al seniC'io del imperio, el tnal se ha
bía <1ueclaclo g-ranclemente debilitado <·on la retirada 
ele los fl'all(·eses ~· las cleserc-iones al por mayor ele los 
rnexkanoi,; que habían se1Tido en el ej{>rcito imperial. 
El i-entimieuto del pueblo mexic-ano. <1ue por su apa
tía había f:nore<'ido aparentemente al imp(•rio trei
años autei-, experinwníú uua rea<'dóu, ~· los liomhrei
se lenrntalnrn por clmule quiera en defen¡..a de la ean
sa nadonal. Pero era t0<la una multitud de gente po
hre. sin arma:- {> irnlisl·iplinnda, que tendría ()Ue ser 
arrPf!lacla en otra forma antes ele que se pudiera in
tentar rl HYan<"e. aún eontra los restos ele la¡.. tropas 
clis<"ipliuadai- que estaban al ¡.;erYi<"io del imperio. 

Xoc·be ,- <lía. C'asi sin <lesennsar, el <"Omamlante en 
jefe liher~tl trahajahn asiduamente para tom·ertir en 
orden la <'Onfusión ()ne existía en las filas clr las fue1·
zas que tenía á Ru manclo. Por donde quiera SUR ge
nerales. de acuerdo con sus instruc('iones, reclutaban 
). disciplinaban Rol<lados, role<'taban armaR,y harían 
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todas las prons10ues que les era posible para la 
próxima lucha, que decidiría si Uéxico sería goberna
do por un potentado extranjero, ó si se Je dejaría en 
libertad para labrarse por sí mismo su d~stino po
lítico. 

)laximiliano parece habe1· estado iutierto, euan-
do se determinó la retirada de los franceses, aC'erea 
de lo que debería haeer en tales circunstandas. Pa
rece no haber duela alguua de que pensó arrojarse en 
brazos de los liberales, y gobernar por su meclio, co
mo soberano eoustitucioual de )Iéxi<-o. Pero (•ste era 
sueño que nunca llegaría á realizarse; porque en la 
mente ele los liberales estaha H irn~eparablemente 
asoeiado <'On la mmrpadón de los dere<·hos polítkos 
de )H•xi<'o C'omo nacionalidad independiente, ~- c·on 
las exacciones y opresión ele que lrnbía !o.ido Yictima 
su partido. Era mirado tomo el enemigo iureterado 
de Juárez y de todo lo que (•ste representaba. Pero 
)laximiliano, á quien constantemente le aseguraban 
los imperialistas que sn presencia en )I(•xito era in
dispensable para la exh,tentia en el país de un go
bierno estable, y que había sido inducido á <'reer que 
un imperio era la ími<'U soluci{m para eYitar la ,rnar
quía política que preYaleda en el paí:-;, sin eluda te
nía esperanzas ele que el partido liberal pudiera acep
hu algún eonYenio; en <'nyo easo, {>l lmbiem visto 
<·on buenos ojos el plan de eontinuar en Méxko tomo 
jefe ele un g-obierno coustitn<'iona] apoyado por el 
partido liberal. Pero la atmósfera que lo había ro
deado desde que 11egú :\ Méxito, lo había intapaeita
<lo para haeerse cargo de la verdadera sitmu·ión y 
para apreeiar propiamente euáles eran los sentimien
to~~· prejuieios del partido liberal. 

La i-;iguiente exposiciún del mismo Oeneral Díaz 
parec·e probar que )faximiliano, en una ocasión, pen
só quedarse en ~IPxico uniendo sn !!merte con la ele los 
liberales: 

"Condujo un día, la a vanzacla <le Acajete1 por la 
tordi1lera y C'0n las precauciones usuale8 en esos ca
sos, á mi cuartel general, á una persona llamada Car-
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los Bournof, que había sido comisionado personal
·mente por l\faximiliano, según credencial que, al efec
to, trajo, para recabar mi promesa de no batir al .\r
chiduque en la marcha que próximamente se propo
nía hacer de l\f éxico á Veracruz, protestando que ha -
ría su travesía exclusivamente con soldados euro
peos, y que su objeto era embarcarse con ellos en la 
fragata Novara} que los esperaba fondeada en aquel 
puerto. 

''l\f. Bournof me dijo que esto era todo lo que 
l\faximiliano le había encargado me manifestase; pe
ro él agregó, como opiniones personales suyas, y co
mo informes que me daba, que Maximiliano tenía un 
alto concepto de mí, y que si pudiera contar con mi 
cooperación, se descartaría de los conservadores que 
lo rodeaban y de los militares de ese partido que es
taban á su lado; que me darían el mando de todas sus 
fuerzas y que pondría la situación en manos de los 
liberales, porque él tenia gran predilección por nues
tros yrinci.~ios políticos; que sentía gran respeto y 
c?ns1derac10n por el Señor Juárez y por los princi
pios que profesaba; pero que vista la situación que 
él guardaba y teniéndonos á nosotros por antagonü,
tas, no podía proceder como lo deseaba, sino como 
las circunstancias lo obligaban á obrar. Me pareció 
que ::\f. Bournof cumplía con un encargo de ::\Iaximi
liano, sin embargo de que (,J cuidó de hacerme enten
der que esto no era así, sino que tan sólo expresaba 
sus impresiones personales. 

"Detuve á Bournof toda la noche, para mandarle 
al día siguiente con una respuesta verbal negativa, y 
le elije que no podía tener condescendencias de ningún 
género con el enemigo; que mis únicas relaciones con 
Maximiliano consistían en batirlo, ó ser batido por 
él, para lo que tomaba desde luego mis provideneias, 
y que me empeñaría en hacerle prisionero y someterle 
á la justicia de la nación. 

"En toda esa noche fué necesario fingir alguno~ 
desfiles de tropas, como si fueran de distintas arma~, 
por la calle en donde se había alojado Bournof, acom-

RECONSTRUCCIOX Y TENTACIONES. 

pañado de oficiales que cuidaban de que se cumpliera 
la prohibición que le impuse para abrir las ventanas. 
~fi objeto era que volviese con la impresión de que en 
Acatlán había gran número de tropas acuarteladas 
y movimiento de entrada y salida de trenes y de fuer
zas, cuando en realidad sólo tenía !l0O caballos." 

El General Díaz había sido tentado por Bazaine: 
"El Mariscal Bazaine me propuso un canje de pri

sioneros, que acepté, encomendando su estipulación, 
conforme á las bases que fijó al Coronel Don José M. 
Pérez ~Iilicua, á quien sirvió de intérprete el francés 
Don Carlos Thiele, que con ese objeto avanzó hasta la 
capital de la República, teniendo lugar las eonferen
cias para arreglar el canje en Tehuacán, donde se 
detuvo el Coronel Pérez )Iilicua. 

"Después de canjeados todos los prisioneros me
xicanos que estaban en poder de las fuerz;1s invaso
ras, devolYí sin correspondencia al )Iariscal Bazaine. 
C"erca de 1,000 extranjeros, con la condición de que 
fueran inmediatamente ernl.mrc·ados en YenH·ruz, co
mo lo fueron en efedo. 

"Cumulo mand(> á ::\Iéxko á Don Carlos 'l'hiele 
para terminar el aneglo del citado canje, el ::\faris
tal Bazaine le autorizó para que me propmdera en 
venta fusiles, munidone~, Yestual'io :r equipo, ofre
drndorue esos objetos á precios falmlo~amente bajos, 
esto es. á peso por fusil, y á peso también por ves
i ual'io de lienzo, con zapa tos. Tarnhi(>n comprernlía 
la propuesta, C"aballada, mulada ~· sus respectivas 
monturas y arneses. romprendí por eim ofreta y por 
los destrozos y remates á precio vil que el enemigo 
estaba haciendo de su material, que la razón de su 
oferta era que no tenía vehículos para conducirlos á 
Yeracruz y aeaso ni capacidad en su flota para em
barearlos, y me negué á comprarlos, pues trniendo 
que dejarlos, me era más barato hacerlos ocupar co
mo propiedad del enemigo que compr,ulos, aún á vil 
precio. Entonees expedí una eircuhu ú todas hui pla
zas, inch1~·endo á las ocuparlas por el enemigo, en que 
declaraba contrabando de guerra todos los efectos 
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que aquél dejara en el país bajo cualquie1· pretexto, 
é imponía una fuerte multa á sus tenedores ó encu
bridores, la cual sería íntegramente aplicada al de
nunciante en cada caso, dando á éste la mayor garan
tía de sigilo. 

"Esta circular fué extraordinariamente fructuo
sa para el ejército, al grado que me permitió presen
tar al Presidente .Tuárez, á su arribo á la capital en 
1867 veintiún mil hombres perfectamente vestidos, 
armados y municionados, habiendo sido la mayo1· 
parte de su equipo, producto de la disposición enun
ciada. 

"El Mariscal Bazaine me mandó decir, con el ci
tado Thiele, que á su salida de México permanecería 
einco días en Ayotla, como lo verificó; y que si mien
tras él estaba allí, atacaba yo á la ciudad de Méxi
co. le mandase decir con Thiele el uniforme de mis 
soldados para distinguirlos de los de Maximiliano; 
porque en ese caso se proponía regresar ú Ja capital 
con pretexto ostensible de restablecer el orden, á fin 
de que todo se arreglase satisfactoriamente para él 
y para mí. Entendí por esto que quería manifestar 
que me ayudaría á apoderarme de la capital, donde 
estaba el mismo Maximiliano, siempre que yo acce
diese, en reeompensa, á ciertas insidiosas propues
tas de desconocer al gobierno del Señor .Juárez, con 
objeto de que la Francia pudiese tratar con otro go
bierno antes de retirar sus fuerzas de l\Iéxico, pues 
sus palabras textuales fueron estas: "Diga Vd. al 
General Díaz, que yo pagaré con usura el brillo con 
que nuestra bandera pueda salir de México." 

"No me pareció conveniente seguir relaciones que 
habían comenzado con motivo del canje, y se exten
dían después hasta donde he expresado; y así loma
nifesté á Thiele para que lo comunicara á Bazaine, 

· por toda contestación." 
' . 

FIN DEL PRIMER TOMO. 
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